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1. INTRODUCCIÓN
El presente trabajo, que viene a ser la sínte-
sis y puesta al día de una publicación surgida 
en el seno del grupo de Geografía Física de 
la Universidad de Alicante (Marco Molina & 
Matarredona Coll, 1993), tiene como objeti-
vo matizar el carácter morfográfi co del sector 
mas meridional de la costa alicantina, en el 
tramo comprendido entre el Mojón, al sur, y 
la desembocadura del río Segura, al norte; al 
tiempo que, con esta aproximación morfográ-
fi ca se pretende, asimismo, realizar una labor 
de diagnóstico del litoral de este sector alican-
tino, partícipe de un acusado y desequilibrante 
dinamismo en los últimos tiempos. El modela-
do litoral surge, en general, de la interrelación 
de una serie de procesos marinos y subaéreos 
en un ámbito en el que éstos son muy diver-
sos, al tiempo que, en esos medios, se aprecia 
una marcada tendencia al equilibrio entre la 
energía provocada por la dinámica marina y 
la propia respuesta del espacio continental al 
absorber dichas fuerzas.
En cualquier caso, en el litoral alicantino, 
subsidiario de la cuenca mediterránea, con 
un balance hídrico defi citario, la evolución 
pliocuaternaria ha estado, fundamentalmente, 
condicionada por la tectónica, por las fuentes 
de los aportes y transporte de materiales sedi-
mentarios, y por las propias condiciones de la 
dinámica mediterránea.
2.  FACTORES DE LA CONFIGURACIÓN 
LITORAL
En la actualidad, además de lo heredado es 
necesario referirse a los distintos procesos que, 
de modo diverso y a distinta escala, pueden 
justifi car la variedad morfológica de este sec-
tor del litoral alicantino; procesos que hacen 
referencia al marco estructural, a las aporta-
ciones fl uviales, a los agentes dinámicos, tan-
to eólicos como marinos, e indudablemente, a 
la propia acción antropogénica, como agente 
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Figura 1. Mapa geomorfológico del ámbito meridional alicantino. Fuente: Díez, et al., 2003 y Marco & 
Matarredona, en prensa.
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notable de alteración de la evolución natural 
del litoral.
En ese sentido, un factor importante de la 
confi guración litoral ha sido el marco estruc-
tural que, en el área analizada, participa de 
una historia sedimentaria muy compleja, cuya 
secuencia litoestratigráfi ca prealpídica, some-
tida a la compresión de la orogenia alpina, se 
traduce en una inestabilidad, que se pone de 
manifi esto en tiempos holocenos por la fre-
cuente actividad sísmica del entorno. En cual-
quier caso, en el sector comprendido entre El 
Mojón y la gola del río Segura, distinguimos 
dos unidades morfoestructurales: una, la zona 
endorreica de Torrevieja y la Mata y su con-
tinuación hacia el norte, y otra al sur de ésta, 
hasta los límites con la comunidad murciana, 
que hace referencia a la superfi cie del glacis 
pliocuaternario. En la primera de ellas ha sido 
esencial, en la conformación del relieve, la ac-
tuación de una tectónica que ha individualiza-
do sectores deprimidos y bloques elevados, de 
forma que los primeros vienen a coincidir con 
el área ocupada por las cuencas endorreicas 
citadas, hacia las que convergen superfi cies 
de glacis y cuencas vertientes de reducidas 
dimensiones que, sólo en algún caso aislado, 
como el barranco de la Fayona, determinan la 
existencia de abanicos aluviales en el propio 
alveo de la laguna de Torrevieja (Diez, Marco, 
Matarredona & Padilla, 2003), cuencas endo-
rreicas que tienen su manifestación litoral en 
un sector costero de “playa consolidada”, que 
en esta zona establece la separación entre el 
área lagunar y la línea de costa.
Por su parte, el bloque elevado se corres-
ponde con el promontorio del cabo Cervera, 
apuntamiento rocoso, situado al noreste de 
Torrevieja, formado por un importante afl o-
ramiento de eolianita, que se presenta como 
una rasa de abrasión modelada sobre dunas 
wurmienses (Sanjaume, 1985: 351) Desde 
aquí, hacia el norte, se localizan una serie de 
pequeños bloques elevados que se intercalan 
entre las correspondientes áreas deprimidas, 
elevaciones morfológicamente inapreciables 
en la línea de costa por estar enmascaradas por 
el cordón dunar que, desde las inmediaciones 
del cabo Cervera, va ensanchándose hacia la 
latitud de la desembocadura del Río Segura; 
en cualquier caso, bloques elevados (Moncayo 
y el Molar) y zonas deprimidas (Laguna de la 
Mata y fosa tectónica del Segura) son los justi-
fi cantes estructurales de este tramo costero.
Asimismo, en segundo término, señalamos 
la presencia de la superfi cie de glacis pliocua-
ternaria, situada más al sur; hasta los límites 
con la comunidad murciana; se trata de una 
superfi cie que conforma un plano suavemente 
inclinado, en dirección sureste, en el que los 
únicos elementos que introducen una cierta 
anfractuosidad son los cauces de los barrancos 
y cañadas que lo laceran, red de avenamiento 
que desempeña un notorio papel como elemen-
to de estructuración longitudinal de la línea de 
costa, puesto que la terminación de esta super-
fi cie, directamente en el litoral, determina una 
morfología de acantilado medio en el que son 
frecuentes los desprendimientos y desplomes, 
en claros ejemplos de retroceso del cantil por 
socavamiento basal de los materiales blandos 
(Marco & Matarredona), al tiempo que dicha 
superfi cie actúa en esa zona como agente pro-
veedor de material aluvial para las formas de 
acumulación del litoral. Asimismo, es necesa-
rio resaltar la importancia de la neotectónica 
que en este tramo se vislumbra, incluso, como 
responsable de parte del trazado costero, vin-
culado a la presencia de desgarres dextrógiros 
determinantes de salientes, como los de Punta 
Prima, Cabo Roig y Punta del Cuervo –De-
hesa de Campoamor– (Rodríguez Estrella & 
Lillo Carpio, 1992: 793 y 803). En defi nitiva, 
el contacto de esta superfi cie de glacis con 
la línea de rompientes contribuye, con su re-
troceso, a la individualización de diferentes 
tramos costeros, morfológicamente compar-
timentados en acantilado, balma de erosión y 
acera litoral.
Los aportes fl uviales depositados en las 
desembocaduras de ríos, ramblas y cañadas 
constituyen una fuente de suministro de ma-
teriales que posibilitan el mantenimiento de 
las formas de acumulación del litoral, es de-
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cir, son la fuente principal de los materiales de 
playa. En el sector de estudio, observamos la 
presencia de un gran colector, el río Segura, 
que reúne todos los defectos de la hidrología 
mediterránea: irregularidad y grandes contras-
tes entre enormes crecidas y estiajes acusados 
(Sanjaume, 1985: 27), así como una serie de 
colectores que avenan la superfi cie del glacis 
pliocuaternario, como el Río Seco o el Río 
Nacimiento, y otros sistemas de menor enti-
dad (Cañada de las Estacas, Barranco Rubio, 
Cañada Hermosa) que, por su funcionamien-
to espasmódico, en algunos sectores sobre 
terreno impermeable y ambiente rexistásico, 
justifi can el funcionamiento, en ocasiones, de 
fuertes avenidas, generadoras de enormes de-
pósitos aluviales que, indudablemente, cons-
tituyen una fuente de sedimentos inmejorable 
para la deriva litoral, y en consecuencia, tie-
nen una infl uencia directa en la creación de 
las distintas formas de acumulación litoral. 
Ocasionalmente, la desembocadura de estos 
colectores aparece obturada por una barra 
construida por el oleaje aprovechando los 
aluviones depositados en el estrán sumergido, 
barras, presentes en las desembocaduras del 
río Seco y, sobre todo, en la del Nacimien-
to, donde se localiza la albufera de la Glea, 
formalizada por una barra arenosa anclada en 
la Punta de la Glea y en la del Cuervo (Box 
Amorós, 2004: 356), que provocan la forma-
ción de pequeñas zonas húmedas, y que sólo 
desaparecen momentáneamente con motivo 
de alguna eventual crecida (Sanjaume, 1985: 
28). En cualquier caso, la regularización del 
Segura mediante la construcción de embalses 
y pantanos ha controlado su régimen, pero 
también ha disminuido su carga sólida, con 
las consiguientes repercusiones en las formas 
de acumulación litorales.
La acción del viento en la morfología lito-
ral se manifi esta de dos maneras: bien como 
agente erosivo, por la acción de corrosión y 
transporte que puede generar en ciertos secto-
res de la costa, o bien como agente de acumu-
lación y depósito, función ésta observada, no 
sólo en los pequeños cordones dunares locali-
zados en la zona comprendida entre los Escu-
lls del Mojón y la Torre de la Horadada, sino 
también en el gran sistema dunar localizado al 
norte de Torrevieja, entre las inmediaciones de 
La Mata y la desembocadura del Río Segura 
–sistema dunar de La Mata Guardamar–. En 
este sentido, podemos indicar que, en lo que se 
refi ere a las repercusiones de brisas y terrales, 
aquellas pueden incidir en el sector de estudio 
en la formación de cordones dunares y en el 
desplazamiento y evolución de las formas li-
torales, mientras que los vientos procedentes 
de tierra, de menor incidencia en la dinámica 
marina, pueden marcar su infl uencia en un mí-
nimo descenso del nivel del mar, que pueda 
acrecentar los procesos subaéreos, al tiempo 
que su actuación puede repercutir morfológi-
camente en la remodelación de las construc-
ciones dunares o en el transporte de material 
desde el estrán emergido al sumergido (San-
jaume, 1985:53).
La singular morfología de la cubeta medi-
terránea condiciona la actuación e importan-
cia de los diferentes agentes de la dinámica 
marina, de tal modo que, en esta zona, sólo 
el oleaje puede considerarse protagonista de la 
dinámica litoral, tanto por su acción de remo-
ción de los sedimentos, como por la modifi -
cación de los fondos antelitorales y la confor-
mación de una serie de microformas playeras 
(runnels, ridges, beach cusps), y todo ello, sin 
olvidar que la enorme energía desarrollada en 
momentos de temporales fuertes posibilita una 
gran erosión en la zona de rompientes y el des-
plazamiento de barras submarinas. En cual-
quier caso, y pese al notable predominio de las 
olas en la dinámica marina, no podemos dejar 
de señalar la infl uencia, evidentemente menor, 
de las corrientes, sobre todo las corrientes li-
torales, generadas en la orilla, entre las que 
debemos destacar la corriente de deriva y la 
corriente de retorno; precisamente en el sector 
El Mojón-Torrevieja sobresale la infl uencia de 
la deriva litoral que, en la actualidad, presenta 
una componente sur-norte.
Finalmente, en lo que concierne a factores, 
no podemos ignorar que la intervención huma-
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na en el medio litoral se ha acelerado a partir 
de la década de los años sesenta de la pasada 
centuria (Mateu, 1982: 217), lo que ha situa-
do la acción humana como elemento decisivo 
en la evolución de la costa, toda vez que cier-
tas acciones antrópicas –incendios forestales, 
nuevas roturaciones, construcción de embal-
ses, extracción de áridos– han podido modi-
fi car los procesos y formas de la superfi cie 
terrestre, puesto que en algunos casos aceleran 
la erosión, o en otros actúan de pantallas para 
los sedimentos que ven restringida su llegada 
a la línea litoral; con ello se restringe, asimis-
mo, la carga sólida que ha de distribuir la de-
riva litoral, al tiempo que puede acrecentarse 
la regresión costera, sobre todo por infl uencia 
de ciertas construcciones (puertos deportivos, 
diques de regeneración, paseos marítimos) 
que, en alguno caso, cambian la morfología 
litoral al alterar la libre distribución de los 
sedimentos, convirtiendo áreas de transporte 
libre en transporte impedido. Tal es el caso de 
las consecuencias que en la morfología de la 
zona han tenido las construcciones portuarias 
de Cabo Roig, Campoamor, Torre de la Hora-
dada y gola del Río Segura, en los que el resta-
blecimiento de la carga sólida a sotavento del 
puerto se efectúa con el material playero de 
los sectores más meridionales que ven incre-
mentados los procesos erosivo-regresivos. Si-
milar efecto tienen los diques de canalización 
de ríos y acequias y los espigones defensivos 
(Cabo Roig, Punta de la Horadada y Punta 
Prima, entre otros), que han contribuido a una 
nueva y artifi cial morfología costera.
3. FORMAS LITORALES
Con frecuencia se establece la diferencia 
entre formas de erosión y formas de acumula-
ción, obviando las llamadas formas de conser-
vación o formas consolidadas, ocasionalmente 
importantes para conocer la evolución del lito-
ral (Lillo,1980: 41) Entre las dos primeras se 
pueden señalar la presencia de formas inter-
medias que hacen referencia a las formas de 
corrosión (balma), de corrosión-construcción 
organógena (acera litoral) y a las formas del 
karst marino (lapiaz). El litoral mediterráneo, 
y particularmente el sector estudiado, presenta 
a veces una estrecha balma de corrosión que 
enlaza lateralmente con las superfi cies en ace-
ra litoral (Punta de la Glea y la Caleta); estas 
formas suelen estar respaldadas hacia tierra 
por un escarpe, –el del glacis pliocuaternario– 
de forma que, si no retrocede la pared vertical 
del escarpe por descalzamiento y posterior de-
rrumbamiento, la balma no se agranda ni evo-
luciona a acera litoral. De ahí que las zonas en 
las que este retroceso no se produce aparezcan 
como formas acantiladas (cabo Roig, Punta 
Prima, y ciertas zonas de Cala Ferris).
De todos modos, la acera litoral parece es-
tar presente en la mayor parte de formas lito-
rales del sector estudiado, acera litoral en la 
que, no obstante, se pueden marcar una serie 
de tipologías:
-  Acera litoral en calcoarenita de playa fósil 
que, en algunos puntos va acompañada de un 
revestimiento biológico, un cordón bioher-
mo, que asegura la protección de la roca sub-
yacente en la parte más expuesta a la acción 
marina (Dalongeville, 1977), proceso que 
alcanza su máximo desarrollo en la Caleta. 
Estos rasgos distintivos se conjugan en algún 
punto con la existencia de alteraciones fi sico-
químicas (karst marino), que se manifi estan 
con lapiaces de diversa morfología: alveolar, 
vermiculado (Pérez Cueva,1979). Esta mor-
fología litoral se traduce en islotes y frecuen-
tes penetraciones marinas que se ven poten-
ciadas en sectores en los que los materiales 
calcáreos se muestran muy diaclasados.
-  Acera litoral en calcoarenita de duna fósil, 
defi nida por una formación de eolianita du-
nar enrasada con la superfi cie del glacis en-
costrado. Se trata de una acera ancha en la 
que es visible la acción de antiguos canteros 
de piedra tosca. Buen ejemplo de esta forma 
se localiza en la Punta del Gato, donde la 
morfología litoral está accidentada por una 
serie de marmitas, producidas por erosión 
turbillonar mecánica.
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-  Acera litoral en playa consolidada, visible en 
el tramo que separa la laguna de Torrevieja 
de la línea de costa, en la que la playa con-
solidada –beach rock– aparece como un sec-
tor de conservación en el que se aúnan una 
costa baja, un área de acumulación detrítica 
y un hábitat ecológico húmedo. La morfolo-
gía de detalle en este sector se relaciona con 
el buzamiento de la arenita hacia el mar y la 
formación de un relieve de microcuestas que 
origina una serie de canales subsecuentes 
con una disposición paralela al trazado coste-
ro. En este sector, al sur del cabo Cervera, la 
costa articulada y de cantil medio-bajo deja 
ver en algunos sitios la brecha encostrada de 
cantos rodados, sobre un amasijo de conchas 
tirrenienses (Rosselló, 1978: 29).
-  Acera litoral sobre costra caliza o estratos en-
costrados subhorizontales situados en la base 
del glacis pliocuaternario; forma visible en la 
Figura 2. Morfología litoral entre los Esculls del Mojón t Torrevieja, modifi cado de Marco & Matarredona, 
(1993). 1. Playa arenosa. 2. Cordón dunar. 3. Costa acantilada o playa consolidada. 4. Costa acantilada con 
plataforma arenosa.
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Tabla 1: Formas litorales del tramo comprendido entre el Mojón y la Gola del río Segura
Tipo de costa Formas litorales Características Localización Impactos/Riesgos
Costa de 
erosión Acantilado
Balma y acera respaldadas por 
escarpe del glacis
Retroceso del escarpe mínimo
Cabo Roig
N deLa 
Mosca
Punta Prima
Muro protección 
de playa artifi cial 
de Punta Prima
Paseos marítimos
Costa 
intermedia
(de 
conservación/
erosión)
Acera litoral
En 
calcoarenita 
de playa fósil
Revestimiento biológico
Morfología kárstica
Acera con biohermo
Litoral recortado
La Caleta Regeneración de playa
En playa 
consolidada
Morfografía acera litoral variada
Relieve detalle en microcuestas 
con canales subsecuentes
De Torrevieja 
al Cabo 
Cervera
En 
calcoarenita 
de duna fósil
Eolianita dunar enrasada con 
glacis encostrado
Acera ancha con signos de 
cantería (piedra tosca)
Marmitas originadas proceso 
mecánico
Punta del 
Gato Paseo marítimo
Sobre costra 
caliza
 Estratos encostrados en la base 
del glacis
Discordancia lateral 
litoestratigráfi ca justifi ca 
dependencia de la morfología
La Caleta Regeneración de playa
Acantilados con plataforma 
arenosa
Proximidad del cantil
Depósitos relacionados con 
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Fuente: MARCO MOLINA, J.A. & MATARREDONA COLL, E.
zona de la Caleta, entre cabo Roig y Punta de 
la Glea, en la que se establece una discordan-
cia lateral y litoestratigráfi ca, que justifi ca la 
dependencia de la morfología litoral respecto 
de la litología y la estructura.
-  Los sectores caracterizados como acantila-
dos con plataforma arenosa se relacionan 
con espacios en los que la proximidad del 
cantil hace imposible un mayor desarrollo 
de la acera litoral, que en este caso se en-
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cuentra recubierta por sedimentos arenosos 
provenientes bien del propio cantil o acarrea-
dos por la deriva litoral. Se trata de formas 
litorales presentes al sur de la Torre de la 
Horadada, entre el río Seco y Campoamor, y 
al sur de Punta Prima. La evolución de esta 
forma viene marcada por la proximidad del 
frente del acantilado a la línea de rompientes; 
y su dinámica se relaciona con los frecuentes 
procesos de derrumbe –timbes– que son es-
pecialmente manifi estos al norte de Cala Re-
donda, en el área comprendida entre Cañada 
Hermosa y Barranco Rubio, y al norte de la 
Cala de la Mosca. Se trata de formaciones 
algo efímeras toda vez que las acumulacio-
nes arenosas que recubren la acera pueden 
ser barridas en poco tiempo por las corrien-
tes de retorno relacionadas con temporales 
de máxima intensidad.
Por otro lado, podemos distinguir una se-
rie de unidades que, aunque presentan cierta 
semejanza con algunas de las formas de acera 
litoral citadas, por su propia naturaleza ofre-
cen una clara personalidad; se trata de peque-
ñas calas coincidentes con retrocesos del can-
til en zonas derrame de ramblas o barrancos, 
y sectores de formación playera y sistemas 
dunares perfectamente individualizados. Sus 
notas identifi cativas pueden ser las siguien-
tes:
-  Pequeñas calas se localizan en la zona de 
derrame de las ramblas, barrancos y cañadas 
que diseccionan el frente del cantil; calas que 
se encuentran recubiertas en la mayoría de 
los casos por arenas, gravas y cantos de muy 
variada dimensión. Ejemplos de estas for-
mas aparecen en el espacio delimitado entre 
Punta Prima y Cabo Roig (Cala del Capitán, 
Cala de la Estaca, Cala del Bosque, Cala 
Mosca); en todos los casos se trata de peque-
ños entalles del espacio litoral, provocados 
por la desembocadura de los colectores que 
avenan la superfi cie del glacis, cubiertos, en 
su mayoría, por acumulaciones arenosas; en 
otros casos, como ocurre en los entornos del 
cabo Roig, en cuyo fl anco sur las caletas de 
la Glea, del río Seco y del Pocico correspon-
den a originales retrocesos festoneados (Ros-
selló, 1978: 29), o el caso de los entornos de 
la Torre de la Horadada, en los que ha sido el 
retroceso del frente del cantil el que justifi ca 
la aparición de una costa recortada en la que 
alternan escollos con calas o caletas. 
-  Los sectores más extensos de cordón dunar 
y playa aparecen inmediatamente al norte 
de los Esculls del Mojón, en forma de un 
estrecho cordón dunar, y en las áreas de des-
embocadura de los ríos Seco y Nacimiento, 
en forma de playa, coincidiendo, en este 
último caso, con colectores que avenan las 
mayores cuencas vertientes de la zona y con 
ello posibilitan un proceso de alimentación 
de sedimentos al litoral mucho más intenso, 
relacionado con las acumulaciones arenosas 
de cubren estos espacios playeros. Asimis-
mo, y al norte de la zona analizada, el es-
pacio ocupado por el gran sistema dunar de 
La Mata-Guardamar, sistema dunar que se 
ha podido desarrollar mediante el concurso 
de unas condiciones ambientales óptimas: 
proximidad del Río Segura que ha propor-
cionado sufi ciente carga sólida a la deriva 
litoral, costa deposicional cuya playa ha ac-
tuado como fuente de suministro de arena, 
cubierta vegetal escasa que ha permitido la 
movilidad de la arena y un régimen de vien-
tos favorable. 
4.  INTERFERENCIAS ANTROPOGÉNICAS EN 
LA DINÁMICA LITORAL
4.1. Una visión de conjunto
Un análisis-diagnóstico, a modo de con-
clusiones, de sur a norte del área estudiada, 
nos permitiría establecer las relaciones entre 
formas litorales, su dinámica y los principales 
impactos, tal y como se sintetiza en la tabal 1.
El sector más meridional de la zona estu-
diada, comprendido entre Torrevieja y el Mo-
jón, se ha visto afectado en los últimos años 
por una acelerada intervención antropogénica 
puesta de manifi esto en muchos puntos de 
diagnóstico:
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-  Destrucción de la playa fósil y regeneración 
artifi cial de la playa de poniente de Torrevie-
ja
-  Creación de playa y construcción de un muro 
de protección en Punta Prima
-  Urbanización en áreas de alto riesgo de alu-
vión en la Zenia
-  Regeneración artifi cial de una playa en la 
Cala de la Glea
-  Desaparición de la plataforma arenosa en el 
sector sur de la Torre de la Horadada posi-
blemente en relación con la instalación del 
puerto y dique en dicha localidad
-  Regresión de la playa en Los Esculls del 
Mojón,en relación con su posición a sota-
vento del puerto de las salinas de San Pedro 
del Pinatar.
Procesos, todos ellos, que refl ejan la gran 
incidencia de todas esas actuaciones antrópi-
cas en el precario equilibrio de la dinámica 
litoral de algunas zonas.
En el tramo coincidente con la zona de pla-
ya consolidada que marca la separación entre 
las lagunas de Torrevieja y La Mata, y que lo-
calizamos entre el núcleo urbano torrevejense 
y el Cabo Cervera, predomina una costa ro-
cosa (Mateu & Sanjaume, 1981) debida a la 
caída hacia el mar del glacis pliocuaternario, 
sobre el que se asienta la propia ciudad de To-
rrevieja, costa en forma de plataforma, amplia 
rasa, donde predominan los procesos de diso-
lución kárstica y los efectos de la haloclastia, 
que dan un modelado característico de costa 
“caótica”, de pavimento irregular, anguloso, 
con frecuente presencia de cubetas, pilanco-
nes, así como tramos de bajo acantilado –con 
alturas máximas de 15 a 20 m– con presencia 
de pequeñas plataformas, timbes, balmas,etc.
Por su parte, el sector de costa de acumu-
lación que se inicia en Torrelamata y continúa 
hasta la gola del río Segura aparece como una 
costa homogénea, rectilínea, baja y arenosa 
en el que la presión urbanística ha alterado 
el medio ecológico original, sobre todo en el 
área de la playa de Torrelamata-a excepción 
del Parque del Molino del Agua en el que se 
conserva algún retazo de dunas fósiles con el 
modelado característico– hasta el canal de las 
Salinas (gola de la laguna de La Mata); des-
de este punto el sistema dunar de Guardamar 
aparece más protegido a lo largo de las playas 
de las Ortigas, el Campo y Moncayo –ya en 
el inicio del área urbana de Guardamar–. Su-
perado el tramo de playa de la ciudad (playas 
de la Roqueta y Centro) –evidentemente an-
tropizadas–, se vuelve a un estado de preserva-
ción del ecosistema en el sector de la playa de 
los Viveros que llega hasta la desembocadura 
artifi cializada del río Segura, en cuya bocana 
se ha construido una ensenada artifi cial, puer-
to deportivo, aprovechando la ubicación de 
un antiguo puerto situado en el interior de su 
gola, para lo cual tuvieron que realizarse obras 
de dragado que determinaron la acumulación 
de los lodos resultantes en la línea de costa, 
confi gurando un sector elevado totalmente 
artifi cial, de evidente impacto en el equilibrio 
del sistema.
4.2.  Evolución reciente de un tramo de la 
costa de acumulación: la Gola del Río 
Segura
En efecto, en el año 1995 se proyectó el 
puerto náutico-deportivo y pesquero “Mari-
na de las Dunas”, en unos terrenos de saladar 
degradado ganados al cauce del propio río 
Segura. Se trata de una zona de adscripción 
de los bienes de dominio público marítimo 
terrestre de fecha 7 de febrero de 1995, que 
obtuvo concesión administrativa otorgada por 
la Conselleria de Obras Públicas, Urbanismo 
y Transportes de la Generalitat Valenciana al 
Ayuntamiento de Guardamar del Segura el 3 
de julio de 1996.
Tras las inundaciones de 1987, la Confe-
deración Hidrográfi ca del Segura inició un 
conjunto de obras para la prevención de ave-
nidas, entre las que se incluía la ejecución del 
nuevo cauce del río Segura en la zona de la 
desembocadura, lo que motivó el dragado de 
un nuevo sector de cauce, cuyos materiales 
quedaron depositados en el paraje del Saladar 
del Manco, localizado inmediatamente al Sur 
del río.
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Figura 3. Unidades morfológicas e intervenciones humanas en el entorno de la Gola del Río Segura. 
Fuente: Elaboración propia.
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En dichos terrenos fue donde se constru-
yó el puerto turístico-deportivo en la margen 
derecha de la desembocadura del río Segu-
ra, sobre una superfi cie total aproximada de 
120.000 m2, aprovechando que se trataba de 
un sector topográfi camente deprimido en el 
espacio post-dunar. Los lodos procedentes del 
dragado del nuevo cauce fueron recogidos y 
transportados a vertedero, ya que sus condi-
ciones físico-químicas no eran aceptables des-
de el punto de vista medioambiental.
Por otro lado, en la dársena de la marina 
fue necesario realizar un dragado. Dicha exca-
vación se realizó hasta alcanzar la cota –3,00 
metros en el lado Este de la misma y la cota 
–2,50 metros en el lado Oeste, obteniéndose 
un volumen aproximado de 200.000 m3 de 
sedimento. Según se infi ere de los trabajos 
geotécnicos realizados para la redacción del 
proyecto de construcción de la marina, estos 
materiales eran básicamente arenas, muy si-
milares a las que componen el actual sistema 
dunar, con una mínima proporción de limos de 
escasa potencia.
La cota de coronación del nuevo encauza-
miento del río Segura en la zona de su des-
embocadura es la de +3,00 metros. Por dicha 
razón, la Confederación Hidrográfi ca del Se-
gura obligó a mantener todo el contorno de la 
marina por lo menos a dicha cota, y ello para 
impedir la existencia de algún punto bajo, por 
donde se pudiera desbordar el río, en caso de 
máxima avenida.
Por su parte, el Ayuntamiento de Guarda-
mar del Segura propuso utilizar estos materia-
les para recrecer el frente dunar basándose en 
el convencimiento de que eran materiales de 
naturaleza análoga a los que forman las dunas, 
compuestos básicamente por arenas y, en me-
nor medida, limos. De esta manera, se fueron 
vertiendo los lodos procedentes del dragado 
de la dársena, originando una duna artifi cial 
de altura variable, que oscila entre los cinco 
metros del sector más próximo al cauce fl u-
vial, hasta los escasos dos metros de la parte 
meridional. Estos vertidos fueron denunciados 
por diversas organizaciones conservacionistas 
y, fi nalmente, paralizados por la Fiscalía de 
Delitos Ecológicos de la Audiencia Provincial 
de Alicante. Sin embargo, en la actualidad aún 
es posible observar los vertidos realizados en 
su día, así como los efectos que han tenido so-
bre el singular ecosistema dunar, con la apari-
ción de especies vegetales propias de suelos 
nitrogenados o claramente halomorfos que 
lentamente van siendo sustituidas por especies 
psammófi las.
En un intento de ponderar las consecuen-
cias de estas actuaciones en la dinámica de 
este tramo de costa de acumulación, se ha 
procedido a cartografi ar, en detalle, tanto las 
unidades morfológicas, como las intervencio-
nes que se han producido en el entorno. Para 
ello, se han utilizado las ortofotografías del 
Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimenta-
ción, de 1998, y las del Instituto Cartográfi co 
Valenciano, de 2001. Las unidades morfológi-
cas cartografi adas, o incluso podríamos decir 
morfodinámicas, son, desde el interior hacia 
el mar, las representadas en los mapas corres-
pondientes a cada una de las fechas indicadas 
de la fi gura 3:
1. Llano de inundación del Río Segura.
2. Saladar (parte del antiguo Saladar del 
Manco).
3. Cordón dunar principal.
4. Depresión interdunar longitudinal.
5. Playa y primera alineación dunar.
Mientras que, las intervenciones, al margen 
de la fecha en la que se hayan producido, son:
6. Motas de encauzamiento y diques.
7. Movimientos de tierras y obras de la Ma-
rina de las Dunas (el puerto ya está termi-
nado en 2001).
8. Vertidos del dragado del puerto.
9. Áreas de aparcamiento y servicios.
10. Urbanización.
11. Urbanizaciones en construcción.
12. Vial de referencia.
El tratamiento de esta información porme-
norizada con una herramienta SIG ha permi-
tido, a través de un análisis espacial básico, 
plantear una síntesis de la dinámica de este 
sector, tomando como unidad de referencia 
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el sistema playa-primera alineación de du-
nas. Así, en la fi gura 4 se marcan las zonas de 
esta unidad (en negro) que han experimenta-
do alguna variación espacial; mientras que, 
las fl echas, indican el sentido de los fl ujos de 
material. Inmediatamente llama la atención el 
sentido divergente de los fl ujos al norte de la 
Gola, como indicadores de la progresión de la 
playa y del avance de las dunas. En cambio, 
al sur de la Gola, la disposición de los fl ujos 
indican un cierto equilibrio, ya que, si la uni-
dad considerada experimenta un fuerte avance 
hacia el interior, es decir, una progresión del 
frente dunar sobre la depresión interndunar 
longitudinal; dicha expansión está compensa-
da por la regresión que afecta, prácticamente, 
a toda la playa.
A falta de datos sobre volúmenes de sedi-
mentos movilizados en un sentido y otro, se 
ha creído oportuno abordar una aproximación 
al balance entre entradas y salidas de este 
sistema mediante la consideración de las va-
riaciones netas de superfi cie en cada uno de 
los frentes; de tal modo que, si se valoran las 
variaciones por el frente marino, hay un claro 
contraste entre una zona progresiva, al nor-
te de la Gola y una regresiva al sur. Balance 
que entraría en contradicción con la idea de 
una deriva litoral hacia el norte (Sanjaume, 
1986), aunque todo parece indicar que se trata 
de una situación coyuntural, relacionada con 
la eventualidad de temporales de componen-
te NE, manifi estos en la disposición de las 
dunas móviles situadas inmediatamente al 
norte de la Gola. En cambio, si dicha valo-
ración se realiza de forma global, se observa 
que la superfi cie perdida por la playa al sur de 
la Gola es aproximadamente, de unos 10.552 
m2, mientras que, la superfi cie ganada por el 
frente dunar es de 9.061 m2, con lo que, en 
cierto modo se robora la idea de un aparente 
equilibrio en el sistema.
Figura 4. Dinámica del frente litoral del entorno de la Gola del Segura (1998-2001).
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